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La Doctrina de Cristo (37)
Samuel Rojas  

o debería ser una sorpresa, tam-
poco, que en la Eternidad exista
esta  Ciudad,  descrita  usando  la

relación humana más íntima que existe,
la matrimonial (más que la de madre-hi-
jo): “dispuesta” como una Desposada, y
como una Esposa a la vez. Porque la mis-
ma Palabra de Dios ya nos ha presentado
de antemano a la Iglesia desarrollando un
papel estelar en el Día de Dios, en el Día
de la Eternidad.

N

 En la Epístola a los Efesios, la cual es
la  Carta  Magna  de  la  Asamblea  -Ekkle-
sía- “la Cual es Su Cuerpo”, o también lla-
mada  Iglesia  Dispensacional,  o  Iglesia
Universal, se nos dice que, en los siglos sin
fin, la Iglesia estará trayendo gloria a Dios,
en una manera y en unas medidas singula-
res e incomparables: “a ÉL sea gloria en la
iglesia en Cristo Jesús por todas las eda-
des,  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén.”
(Ef. 3:21). Es en este mismo cap. 3 de esa
Epístola donde el apóstol  Pablo habla  del
misterio eterno en Dios, y nos dice que la
Asamblea (Iglesia) de esta Dispensación de
gracia, como lo han expresado ya muchos,
ha llegado a ser como ‘la universidad’ para
los ángeles, y cada santo que La conforma
es ‘un profesor’ allí (Ef. 3:9). Porque solo
en  la  Iglesia  pueden los  ángeles  alcanzar
una adecuada comprensión de la gracia de
Dios.  Los ángeles observan a la Iglesia  e
investigan con apasionado deseo los miste-
rios de la Redención (1 Ped. 1:12). Y, por

cierto,  no  nos  sorprende  que  en  Efesios
2:19 se nos llame a los miembros de esta
Iglesia  “conciudadanos”  (‘sumpolités’  =
¡nativos de la misma ciudad!). 

Tome  tiempo  para  considerar  más  de
cerca el versículo citado: “A ÉL”, se refiere
a Dios el Padre.  El  artículo definido “la”
aparece antes de “gloria”. Así que es la glo-
ria que se Le debe. Esta gloria se Le debe
dar “en la Iglesia”, el área o dominio en el
que se Le debe rendir la alabanza que Le
pertenece.  “En Cristo  Jesús”  refiere  a  la
ubicación del área en la cual se da la gloria
a Dios (caso locativo). La idea, pues, es que
la alabanza debe ser dada a Dios, y Sus glo-
riosas perfecciones mostradas,  tanto en la
Iglesia (que es el Cuerpo), como en Cristo
(Quien  es  la  Cabeza  de  ese  Cuerpo):
-- en la  Iglesia,  elegida  por  Él;  y en El
Cristo dado, resucitado y exaltado, por Él.

Las palabras, “por todas las edades, por
los siglos de los siglos”,  son literalmente,
“a todas las generaciones de la era, de las
edades”;  esta  es  otra  de  esas  expresiones
duplicadas por las cuales la mente del ser
humano, quien trabaja limitado con las ide-
as del  tiempo y del  espacio,  es  esforzada
para comprender, y trasmitir, la idea de lo
eterno. “Amén”: cuando Dios lo dice, sig-
nifica “Así es y así será”. Cuando lo deci-
mos nosotros, significa “Así sea”. 

Esta ciudad es “la nueva (‘kainos’) Jeru-
salén”,  es  decir,  adecuada  para  el  Estado
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Eterno, con su cielo nuevo (‘kainos’) y tie-
rra  nueva  (‘kainos’).  La  expresión  “dis-
puesta  como una esposa  ataviada  para  su
marido” indica la eterna frescura, la eterna
belleza,  y el  eterno atractivo de Ella;  por
siempre será  el  objeto del amor incesante
de su Esposo. Así que tiene un futuro glo-
rioso  y  un  maravilloso  destino.  Efesios  3
deja muy claro que Ella es el tema de los
consejos  eternos  del  amor  de  Dios.  A lo
‘largo’ (si  podemos  expresarlo  así)  de  la
Eternidad, la Iglesia (la cual abarca a cada
cristiano  verdadero,  desde  su  nacimiento
aquel  Domingo  de  Pentecostés  -Hch.2-  y
hasta su traslado al cielo en el Rapto) será
la obra maestra en el despliegue de la gloria
de Dios ante un universo lleno de continua
admiración.

En el v.3, “una gran voz del cielo” con-
duce la atención a la Comunión en el Esta-
do  Eterno,  cuando  Dios  al  fin  habrá
logrado  en  perfección  y  permanencia  Su
gran anhelo de morar con los seres huma-
nos, reconocerlos como Su pueblo e identi-
ficarse  con  ellos  como  su  Dios.  En  esta
tierra y en esta historia, el pecado ha daña-
do todas las experiencias pasadas. Pero, en
la Iglesia, Su Templo (Efesios 2:21-22), Él
podrá visitar todos los puntos de la nueva
tierra y mantener plena comunión sin inte-
rrupción.  Estamos  entendiendo  que  es  la
Ciudad del v.2 a la cual se llama “el Taber-
náculo” de Dios. Dios morará eternamente
en la Iglesia Dispensacional, cuya residen-
cia permanente es el Cielo de Dios. Pero, se
ve que en la Eternidad los moradores de la
Tierra nueva podrán disfrutar de la Presen-
cia Itinerante de Dios. 

Llama  la  atención  que  es  “con  (Gr.,
‘meta’) los hombres”, “morará con (‘meta’)
ellos”, “estará con (‘meta’) ellos como su

Dios”; no es ‘en’ ellos. No se menciona a
‘Israel’. Él no va a crear una nueva raza de
personas, sino que los seres humanos salva-
dos por Su gracia y transformados en nue-
vas  criaturas  morarán  en  la  tierra  nueva.
¡Oh, las abundantes riquezas de Su gracia! 

Por el número gramatical de la palabra
“pueblo”, la cual está en plural, ¿podríamos
entender que implica distintas nacionalida-
des? Solo que, entonces, serán un solo pue-
blo, en verdad. Todo esto, a muchos, les ha
hecho preguntarse, a lo menos, si habrá una
abolición total del sistema divisivo de na-
ciones en el Estado Eterno. Los miembros
de Israel se fusionarían a partir de entonces
con todos los hombres, espiritual y física-
mente  adecuados  a  las  condiciones  de  la
nueva  tierra.  La  actual  separación  de  los
mares y de las fronteras nacionales estarían
desaparecidas para siempre.

En el v.4, como consecuencia de la au-
sencia definitiva del pecado y de la Comu-
nión  plena  con  Dios  y  el  Cielo,  se
describe el  Contentamiento en  el  Estado
Eterno.  ¡Qué  felicidad  rebosante!  En  el
Apocalipsis, la bendición futura y eterna es
tan grande que se describe negativamente.
Usemos todas las expresiones en todo el Li-
bro: no habrá más hambre (7:16a), no más
sed (7:16b), no más sol (7:16c), ni más ca-
lor opresivo (7:16d); no más tiempo (10:6).
Entonces, aquí, Ap. 21, no más mar (v.1);
no  más  lágrimas  (v.4a),  no  más  muerte
(v.4b),  no más  llanto (luto,  v.4c),  no más
clamor (llanto, v.4d), no más dolor (angus-
tia, trabajo, v.4e). También, no más templo
(v.22), no más sol o luna (v.23), no más no-
che (v.25; 22:5), no más pecado (v.27); no
más maldición (22:3). Como alguno lo ex-
presó: “para el pueblo de Dios, todo lo que
es pecaminoso y triste será ‘no más’; pero
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para los que no son salvos, las cosas buenas
serán ‘no más’.” 

En el v.5, se alcanza a una infinita di-
mensión de certeza.  Dios nos  da la Certi-
dumbre en  el  Estado  Eterno.  Podemos
descansar  seguros  en  la  Palabra  de  Dios,
Quien no miente y Le es imposible hacerlo,
de que estas cosas serán así. Mucho más,
nosotros podemos estar seguros que vere-
mos toda esta bendición eterna y la gozare-
mos;  no  seremos  avergonzados.  Pero
muchísimo  más  aun, nunca  habrá  ese  so-
bresalto de una posible interrupción de tal
bienestar.  ¡No tenemos ni  idea  de  lo  que
será vivir así en plena estabilidad y seguri-
dad!

Hoy, por fe, somos retados a vivir así,
confiados, sabiendo que todas las cosas nos
ayudan a bien, para alcanzar este propósito,
y este final, gloriosos (Rom. 8:26-39). En
este tiempo, cada día es un reto para el cris-
tiano; cada minuto es un peligro, por lo que
el creyente ora sin cesar y es auxiliado por
el  Consolador  en él  (el  Espíritu  Santo)  y
por el  Consolador (Abogado) por él,  ante
Dios (el Señor Jesucristo). Pero, allá, y en-
tonces, ya no habrá sobresaltos, ni inseguri-
dades. 

En el v.6, “Hecho está” va más allá del
“Consumado  es”  en  el  Calvario,  pues la
Consumación en el Estado Eterno se ha lo-
grado. Dios ha llevado, en Cristo, todo a Su
perfección; no hay más  allá  que esto.  En
verdad,  la  parte  Profética  del  Libro,  y  de
toda La Biblia, aquí concluye. La identidad
del que lo ha logrado es presentada por dos
de  Sus  títulos  insondables:  el  Alfa  y  la
Omega, el Principio y el Fin. Él es toda la
Sustancia de la Literatura de la revelación,
La Biblia. También, es la Corona de toda la
Historia; Él es central y crucial de toda his-

toria. Estos versículos nos están dando una
profunda expresión de perfección. No hay
nada más allá de esto. Entonces, ¡habremos
alcanzado el último horizonte!

¿No despierta esto sed en el alma? ¿Sed
de Él y de lo que Él solo da? Así que esta
realidad  tiene  su  presente  aplicación:  la
promesa  de  dar  de  la  fuente  del  agua  de
vida al que tenga sed. Y, darlo gratuitamen-
te. ¡Aprovechémosla! 

En el v.7, las riquezas de la gloria de la
gracia de Dios se desbordan hacia el infini-
to otra vez. Si el versículo solo dijese, que
el creyente “heredará todas las cosas, y Yo
seré su Dios, y él será Mi hijo” perfecta-
mente encajaría en la gracia de Dios cele-
brada por Ana (1 Sam.2:8) y alabada por el
Salmista (Sal. 113:5-8). Pero, no; acá tene-
mos la Compensación en el Estado Eterno,
porque se  habla del  que “venciere”.  Todo
verdadero salvado, redimido por la sangre
del Cordero, es vencedor (Ap.12:11; 1 Jn.
5:4). Dios va a premiar, a compensar, a ga-
lardonar,  al  que venció.  ¡Vale la  pena ser
fiel en este poco tiempo de nuestro peregri-
nar!  Cantamos,  con  razón,  ‘Su  gloria  re-
compensará los sufrimientos de acá’. 

En el contexto de los mensajes del Se-
ñor  glorificado a  las  Asambleas  (iglesias)
los cuales aparecen en los capítulos 2 y 3
de Apocalipsis, vale la pena entonces ven-
cer la apatía y esforzarse en mantener el co-
razón  ardiendo  por  Cristo,  el  Amor
Principal de todo creyente y de toda Asam-
blea local. Si tenemos que dar la vida cor-
poral  por  ser  fiel  al  Señor,  esta
Compensación indica que vale ese precio.
Debemos mantener la separación del mun-
do y no aceptar ni un poquito de las doctri-
nas  de  los  nicolaítas  y  de  Balaam  en  la
Asamblea. Es menester que el Hijo de Dios
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mantenga Su preeminencia  y autoridad,  y
luchar por impedir que una mujer usurpe el
lugar de autoridad divina. Vencer en enfati-
zar la necesidad de nacer de nuevo, de tener
verdaderamente la vida de Dios, y no con-
formarse con meras profesiones orales sin
realidad espiritual. 

¡Oh,  que  retengamos  lo  que  tenemos!
Que mantengamos la sencillez al reunirnos,
la  obediencia  a  la  Palabra  de Dios,  guar-
dando  Su  Nombre  sin  denominación.  Lo
mismo que se vio en todas las Asambleas
del  Nuevo  Testamento  siga  viéndose  hoy
día:  mujeres  piadosas  con  su  cabello  no-

cortado,  su  cabeza  cubierta,  en  silencio,
vestidas con pudor y modestia; y, los varo-
nes con un traje formal, digno del culto que
rendimos al Dios vivo y verdadero, y vidas
santas como lumbreras en medio de las ti-
nieblas  de  este  mundo.  Sin  instrumentos
musicales  en  el  culto  público.  Un cuerpo
plural  de  ancianos  ejemplares  y  piadosos
presidiendo  entre  los  santos.  Ninguna
Asamblea, ni grupo de Asambleas, gober-
nando sobre otras. Pero todas unidas en su
obediencia completa a su Cabeza gloriosa.

(a continuar, D.M)

 Una Mujer (10)
 Gelson Villegas 

“Vino a él  una mujer, con un vaso de
alabastro de perfume de gran precio, y lo
derramó  sobre  la  cabeza  de  él,  estando
sentado a la mesa” (Mateo 26:7).

Hay algunas particularidades en María
la de Betania que, por supuesto, hacen de
ella una de las creyentes más especiales del
Nuevo  Testamento.  Mostrar,  pues,  tales
particularidades  será  la  tarea  de  nuestro
presente escrito.

Primero,  es  la  única  persona  que  el
Nuevo Testamento presenta siempre a los
pies del Señor. En Lucas 10:38-42  ella está
a los pies del  Cristo para recibir  instruc-
ción, puesto que su amado Salvador es su
Maestro; en Juan 11:32  María llora por la
muerte de su hermano Lázaro a los pies de
Aquel que es la resurrección y la vida. Allí
ella recibe consolación, pues quien ha lle-

gado a Betania a simpatizar con los enluta-
dos en su Consolador; en Juan 12:3 unge
los pies del Señor Jesús y los enjuga con
sus cabellos. Ella está allí para expresar de-
voción,  para  dar  adoración,  porque  para
ella aquel Bendito Ser es su Señor.

Segundo, es la única creyente que unge
al Señor de una manera integral, completa.
Juan dice que ungió  los pies y los enjugó
con sus cabellos (12:3), pero Mateo (26:7)
y Marcos (14:3) dicen que María derramó
el perfume de nardo puro sobre  la cabeza
del Salvador. Creemos que no hay contra-
dicción y que, como relatan Mateo y Mar-
cos,  el  perfume  fue  derramado  sobre  la
cabeza,  pero,  sin  duda,  aquella  fragancia
corrió hacia abajo y Juan recoge el momen-
to cuando la misma llega a los pies. Enton-
ces, el Ungido de Jehová llega a ser ungido
por la mano devota de una mujer. La pie-
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dad y el amor al Salvador siempre llevarán
a emular al Padre en lo que respecta a las
glorias del Hijo. El Dios suyo le ha ungido
con óleo de alegría más que a sus compa-
ñeros (Sal. 45:7) y le ha hecho más excelso
que los cielos. La profecía le presenta en la
fragancia de su gloria: “Mirra, áloe y casia
exhalan  todos tus vestidos” (Sal. 45:8); el
Cantar emula la presentación fragante de la
profecía: “A más del olor de tus suaves un-
güentos, tu nombre es como ungüento de-
rramado” (Cant. 1:3); María la de Betania
cumple, literalmente, la Escritura al derra-
mar aquel nardo sobre su Salvador y Señor.

Tercero, es probable que haya sido una
de las pocas personas que creyó en la resu-
rrección del  Señor antes de Su muerte  y,
por  ende,  actuó  en  consecuencia:  “Se  ha
anticipado a ungir mi cuerpo para la sepul-
tura”,  dijo  el  Señor en  Marcos  14:8.  ¿Le
ungió en vida porque sabía que un vence-
dor sobre la muerte no necesitaba esos per-
fumes? ¿Había llegado a entender que Dios
no  permitiría  que  su  Santo  viese  corrup-
ción? Las otras mujeres piadosas se prepa-
raron para ungir un cuerpo muerto yacente
en la tumba, pero ellas tuvieron que regre-
sar con especias aromáticas intactas ante el
hecho de la resurrección, tal como se infie-
re de la lectura en Marcos 16:1-6 e, igual-
mente en Lucas. En todo caso, no es que
las mujeres que no pudieron ungir el cuer-
po del Señor dejaron de agradar al Señor,
pues, en el sentido positivo de la expresión,
el Dios de los cielos valora las intenciones
del corazón (tal como se aprecia en el caso
de David y su deseo de edificar casa para
su Dios (1 Rey. 8:17-20), sino que María
tenía una perfecta sintonía con los tiempos
de Dios. Sin duda, la devoción y comunión

del creyente hacia su Señor le lleva a ser-
virle según el perfecto tiempo de su volun-
tad.

Cuarto, las ocasiones donde en Las Es-
crituras  leemos  acerca  de  “la  casa  llena”
tienen que ver con la presencia y la gloria
de Dios. Por ejemplo, en los primeros tiem-
pos del reinado de Salomón “… la casa se
llenó de una nube… porque la gloria de Je-
hová  había  llenado  la  casa  de  Dios”  (2
Crón. 5:13,14); en el caso de la visión del
profeta Isaías “la casa se llenó de humo”
(Is. 6:4). Igualmente, en la visión del profe-
ta Ezequiel “…la gloria de Jehová entró en
la casa por la vía de la puerta que daba al
oriente… y he aquí que la gloria de Jehová
llenó la casa” (Ez. 43;4,5). El registro del
tema termina en Apocalipsis 15:8, en don-
de leemos que “el templo se llenó de humo
por la gloria de Dios, y por su poder”; no
sin  antes  registrar  la  expresión  en  Juan
12:3,  donde leemos que “la casa se  llenó
del olor del perfume” como resultado de la
unción que María derramó sobre el Cristo.
En este caso la referencia no es al templo
sino  a  una casa  particular,  pero  podemos
aplicar el caso a la experiencia de herma-
nas piadosas y devotas que impregnan de
grato  olor  la  asamblea  y  hacen  llegar  la
ofrenda fragante de una vida rendida hasta
el mismo trono de Dios. Creemos que tal es
el caso tan especial de María de Betania.

Quinto,  es en el caso de María donde
tenemos un ejemplo claro de lo que signifi-
ca el galardón y la vindicación del Señor
para aquellos que le aman y le honran. En
Lucas 10, y en contraste con Marta, el Se-
ñor sanciona que María ha escogido la me-
jor parte, la cual como galardón no le será
quitada. Igualmente, a tal grado satisfizo al
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Cristo la unción de María que otorgó para
ella algo no reservado a ningún otro: “Os
digo que donde quiera que se predique este
evangelio,  en  todo  el  mundo,  también  se
contará lo que ésta ha hecho, para memoria
de ella” (Mateo 26:13). El comentario del
Señor (tal como es vertido en el evangelio
según Marcos) cobra un sentido muy espe-
cial  por  ser,  precisamente,  de  labios  del
Salvador: “Esta ha hecho lo que podía”. Es

pues, una forma de decir que María, de ha-
ber querido hacer más, no le hubiera sido
posible.  Según  el  perfecto  conocimiento
del Señor, ella había llegado al límite en su
servicio y devoción hacia Él. Sin duda, es-
tos galardones dados a María con alcance
terreno son un reflejo de cuáles y cómo se-
rán  los  criterios  delante  del  Tribunal  de
Cristo.

El Antídoto para una Comida Venenosa
Antídotos Espirituales (4)

Rubén Mendoza  

n octubre del 2018 ocurrió un triste
suceso en una finca agrícola  en la
República Dominicana. Una familia

confundió un galón de aceite  con uno de
insecticida  y  con  este  prepararon  los  ali-
mentos que consumieron, dando como re-
sultado seis personas en estado de gravedad
y la muerte de dos hermanos por causa de
esta comida venenosa. 

E

Deseamos ahora examinar un relato sa-
grado (2 Reyes 4:38-41) en el que también
prepararon una comida con un ingrediente
venenoso, pero gracias a la intervención di-
vina,  sus  efectos  fueron  neutralizados.  El
pasaje  que  tenemos  por  delante  contiene
instrucciones  prácticas  y  lecciones  espiri-
tuales para nosotros. Considerémoslo bajo
seis encabezados:

El Recordatorio de Gilgal 
“Eliseo volvió a Gilgal” (v38a). El pro-

feta en su regreso pasa por Gilgal, y nueva-
mente aquí se manifiesta el poder de Dios
obrando por medio de su instrumento. Gil-

gal es un lugar memorable en la historia de
Israel, trayéndonos varios recuerdos:

Conmemoración: Aquí se establecieron
dos monumentos conmemorativos: uno en
medio del río Jordán (Jos. 4:8-9), un recor-
datorio que su vida anterior estaba sepulta-
da y que ahora debían andar en una vida
nueva. Eso es precisamente lo que declara-
mos el día de nuestro bautismo y que debe
ser  recordado continuamente (Rom. 6:  1–
4). El otro monumento de piedras levanta-
do en Gilgal (Jos. 4:18-24), era un constan-
te recordatorio de que Jehová era su Dios,
que nada hay imposible para Él, que pudo
contener las aguas para que Israel pasara en
seco, y que Él es el Dios de los milagros.
Nuestro Señor es el Todopoderoso que pue-
de salvar y guardar. Es lamentable que este
memorial con el tiempo fue degenerándose,
y se convirtió en un santuario donde los ju-
díos pecaban contra Dios al adorar allí. El
profeta Oseas condenó a la gente por ado-
rar  en Gilgal  en vez  de Jerusalén  (Oseas
4:15; 9:15; 12:11), y Amós hizo lo mismo
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(Amós 4:4; 5:5). Es una advertencia solem-
ne  para  nosotros:  si  no  enseñamos  estas
verdades a la próxima generación, se aleja-
rán y comenzarán a seguir al mundo.

Circuncisión. También allí la nueva ge-
neración  que  había  nacido  en  el  desierto
fue circuncidada. Esto evidenció su identi-
ficación con el pueblo del pacto y su sepa-
ración  de  los  paganos.  Significaba  que
estaban obligados a obedecerlo, recordán-
doles que sus cuerpos pertenecían al Señor
y no debían ser usados para propósitos pe-
caminosos.  Eran  un  pueblo  especial,  un
pueblo  separado,  una  nación  santa  (Ex.
19:5-6), y debían mantener la pureza en sus
matrimonios, su sociedad y su adoración a
Dios.  Nosotros,  como el  pueblo de Dios,
tenemos  la  circuncisión  del  corazón  (Jer.
4:4; Ro. 2:29). ‘Gilgal’ significa ‘rodar’, el
lugar donde la carne es hecha rodar o don-
de se trata con ella. 

Comida. Fue allí también donde comie-
ron por primera vez “el fruto de la tierra”,
y cesó el maná (Jos. 5:11,12). La cosecha
es otra imagen de la muerte y la resurrec-
ción. El Señor se aplicó a Sí mismo tanto el
tipo del maná (Jn. 6: 26–59) como el grano
de trigo (Jn. 12: 24), porque Él es el ali-
mento espiritual para nuestras almas. Es in-
teresante  que  en  Gilgal,  a  pesar  de  la
hambruna,  Dios por medio de Eliseo sumi-
nistró milagrosamente dos veces alimento
en abundancia, demostrando una vez más
que Él tiene cuidado de los suyos.

La Razón del Hambre
“Había una grande hambre en la  tie-

rra” (v38b). Las circunstancias que vivía la
nación de Israel eran serias. La tierra que
Dios le prometió a su pueblo era buena en
gran manera, como Él dijo:  “tierra la cual

fluye leche y miel; y comerán y se sacia-
rán, y engordarán” (Dt. 31:20). Pero el cua-
dro  que  apreciamos  en  el  pasaje  es
totalmente  distinto:  “había  una  grande
hambre en la tierra” (v38).  Muchas cosas
indicaban la profunda crisis en que estaba
sumida la nación: una juventud irreverente,
líderes malvados, viudas necesitadas y una
grande hambruna. Esta descripción no dista
mucho de la sociedad en que vivimos. La
hambruna era uno de los “cuatro juicios te-
rribles” que eran manifestación del disgus-
to divino, a causa del pecado de su pueblo:
“espada, hambre, fieras y pestilencia” (Ez.
14:21). Creemos que la razón principal de
esta  situación  es  que  Israel  había  caído
nuevamente en la idolatría, habían mezcla-
do su adoración a Dios con otros dioses, y
esto los llevó a casarse con otras naciones.
De esta realidad se desprenden algunas lec-
ciones:

El creyente frecuentemente batalla con-
tra  la idolatría.  Vivimos como en Atenas,
con una multitud de nuevos ídolos, que so-
lapadamente  desean  ocupar  el  lugar  que
solo el Señor merece. Por ello el llamado
del apóstol: “Por tanto, amados míos, huid
de la idolatría” (1 Cor. 10:14).

Cuando  nuestra  devoción  y  adoración
ya  no  es  exclusiva  para  Dios,  perdemos
nuestra separación, y comenzamos a mez-
clarnos con el mundo. “No erréis; las malas
conversaciones corrompen las buenas cos-
tumbres” (1 Cor. 15:33). 

Cuando no  aprendemos de los  errores
del pasado, estamos condenados a repetir la
misma historia. Ya habían tenido una ham-
bruna de tres años y medio, producto de la
sequía en los días del profeta Elías (1 Re.
17:1).
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Los fieles pueden en un momento dado
sufrir las consecuencias de las malas actua-
ciones y decisiones de otros. Eliseo, los hi-
jos de los profetas, y otros, padecieron el
hambre producto del pecado del pueblo.

En  nuestros  días,  hay  una  hambruna
más solemne y grave que la escasez de ali-
mentos  materiales.  Es  la  descrita  por  el
profeta Amós:  “He aquí vienen días, dice
Jehová el Señor, en los cuales enviaré ham-
bre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de
agua,  sino  de  oír  la  palabra  de  Jehová”
(Amós 8:11). En muchos círculos llamados
cristianos no se alimentan con la palabra de
Dios. Tienen solo reuniones sociales, llenas
de entretenimientos, carentes del sólido ali-
mento divino. Pero sería muy triste, si en
las reuniones de una asamblea, el pueblo de
Dios regresa a sus hogares con hambre.

La Reunión de los Hijos de los 
Profetas 
“Y los hijos de los profetas estaban con

él”  (v38c).  Uno puede  apreciar  un  deseo
doble: el de los hijos de los profetas y el
del profeta Eliseo. 

El deseo de los hijos de los profetas.
Así se llamaban los discípulos o estudian-
tes de la escuela de profetas que existía en
aquel entonces.  Ellos apreciaron estar  de-
lante de Eliseo y aprender de él, y a pesar
de la crisis espiritual no perdieron la opor-
tunidad  de  reunirse  (Heb.  10:25).  Hemos
vivido días cuando el pueblo del Señor por
razones  bien  conocidas  no puede  congre-
garse.  Pero  si  algo  debe haber  producido
esta  cuarentena,  es  el  anhelo  ardiente  de
volver a reunirnos, para estar a los pies de
nuestro Señor y ser edificados en nuestra
santísima fe (Jud. 20). 

El deseo del Profeta Eliseo. La aposta-
sía había arropado al pueblo de Israel, pero
el  profeta  sabía  que  la  única  manera  de
ayudar a la nación en crisis era presentando
la Palabra y formando a una generación de
hombres  de  Dios.  Por  ello  el  interés  del
profeta en instruir nuevas generaciones. Así
el apóstol Pablo advirtiendo acerca de algu-
nos que apostatarán de la fe (1 Tim. 4:1),
insta  al  joven  Timoteo,  diciéndole  “Tú,
pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que
es en Cristo Jesús. Lo que has oído de mí
ante muchos testigos, esto encarga a hom-
bres fieles que sean idóneos para enseñar
también a otros” (2 Tim. 2:2) 

La Receta de la Fe 
La Autoridad del Profeta “por lo que

dijo a su criado” (v38d). Eliseo da instruc-
ciones  a  su criado para  suplir  alimento  a
sus  discípulos.  No  pidió  sugerencias  ni
consejo para resolver este gran problema,
asume la  autoridad divina que posee.  Así
en la asamblea, reconocemos y nos somete-
mos a la autoridad del Señor; no debe ha-
ber  espacio  para  las  sugerencias  ni  el
consejo humano. Ante las crisis y proble-
mas que enfrentemos, debemos limitarnos
a hacer lo que dijo María a los que servían
en  las  bodas  de  Caná  de  Galilea  “Haced
todo lo que os dijere” (Jn. 2:5). Muchos de
nuestros desaciertos se deben a un desco-
nocimiento de la Autoridad del Señor y Su
Palabra. 

Lo Asombroso de la Orden. “Pon una
olla grande, y haz potaje para los hijos de
los profetas”. La orden del profeta era clara
y precisa, no había ambigüedad en la mis-
ma; se especifica bien qué debía  hacerse.
Una de las características de la Palabra es
su  claridad,  no hay nada  confuso  en  Las
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Escrituras. Dios dice lo que quiere decir, no
debemos añadirle  o  quitarle  a  su palabra.
Otro  detalle  de  esta  orden  es  que  no  era
comprensible,  pero  debía  ser  obedecida.
Poner una olla grande no parecía lógico a la
luz de las circunstancias. Pero la orden es-
taba basada en las promesas de Dios, que
son  fieles  y  preciosas.  Si  el  hambre  era
grande, más grande era la fe de Eliseo. En
muchas  ocasiones no entendemos algunas
órdenes  del  Señor,  pero  nuestro  deber  es
obedecer, aún sin comprender cabalmente.
Descansamos en su sabiduría y soberanía. 

El Riesgo de Modificar la Receta
El criado de Eliseo sabía lo que debía

hacer: era un potaje, conocía la receta, los
ingredientes  requeridos  y  la  manera  para
hacer dicha comida. Pero vemos que triste-
mente en Gilgal se hizo presente la carne. 

El Individuo. “Y salió uno al campo a
recoger hierbas” (v39a). Uno, sin instruc-
ción,  sin  orden  alguna;  desconocemos  su
nombre y si formaba parte de los hijos de
los profetas. Podía considerarse encomiable
la iniciativa propia; creemos que era since-
ro  en  sus  intenciones,  pero  equivocado.
Muestra entusiasmo al salir al campo con el
deseo de colaborar en la obra. En la asam-
blea, el Señor ha dispuesto cual es el perfil
de los hombres que son llamados para al-
gún  servicio  en  su  casa.  Especialmente
debe haber el cuidado en cuanto a las per-
sonas que imparten la enseñanza en medio
del pueblo del Señor. Debe ser  “apto para
enseñar” (1 Tim. 3:2) y “retenedor de la pa-
labra fiel tal como ha sido enseñada, para
que también pueda exhortar con sana ense-
ñanza y convencer a los que contradicen”
(Tit. 1:9). No bastan las buenas intenciones,
tampoco  el  conocimiento  escritural  o  la
oratoria  del  individuo.  Debido  a  las  cir-
cunstancias actuales y el uso de las redes

sociales,  hay el  peligro  de  prestar  oído  a
cualquier maestro o predicador de la Pala-
bra.

El Ingrediente. “Y halló una como pa-
rra montés, y de ella llenó su falda de cala-
bazas silvestres” (v39b) El  hombre en su
búsqueda  encontró  unas  calabazas  silves-
tres; algunos piensan que eran como pepi-
nos,  muy  llamativas.  Había  abundancia,
tanto  que llenó  su  falda.  Era algo  nuevo,
algo experimental, algo diferente para rom-
per la monotonía de una misma receta. Ese
es el gran peligro de querer innovar, pensar
que  la  doctrina  es  caduca,  que  debemos
adaptarnos a los nuevos tiempos y las nue-
vas  generaciones.  Las  doctrinas  falsas
abundan como las calabazas silvestres, y su
riesgo es mayor, debido a que se parecen a
las genuinas. Pero no son más que un vene-
no.

La Inclusión. “Y volvió, y las cortó en
la olla del potaje” (v39c). El hombre en su
regreso introduce en el campamento de los
hijos de los profetas un veneno mortal. To-
dos  confiaban  en  la  actividad  de  aquel
hombre, por lo que nadie se percató del ele-
mento nocivo que llevaba en las faldas de
su vestidura. Él las corta en pedazos hasta
convertirlas en un ingrediente irreconocible
y las mezcla en la olla. Todos los creyentes,
especialmente los obispos, estamos llama-
dos a vigilar qué enseñanzas se imparten en
el seno de la asamblea. Doctrina sana va a
producir  salud espiritual entre  los creyen-
tes,  pero  una  falsa  doctrina  produce  su
efecto contrario. Himeneo y Fileto trajeron
a la asamblea de Éfeso “calabazas silves-
tres” de doctrina falsa en cuanto a la resu-
rrección,  y  como  consecuencia  su
enseñanza trastornaba la fe de los creyentes
(2 Tim. 2:16-18).
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La Ignorancia. “Pues no sabía lo que
era” (v39d). Hay quienes dicen que: “Lo
que no conoces no te hará daño”. Esto pu-
diera ser verdad en algunos aspectos, pero
en la gran mayoría de los casos es un error
pensar así. En el caso en cuestión, la igno-
rancia del hombre que llevó calabazas sil-
vestres iba a producir un daño irreparable
sin la intervención divina. La ignorancia en
el ámbito espiritual es peligrosa, “Mi pue-
blo fue destruido,  porque le  faltó  conoci-
miento”  (Os.  4:6).  Tenemos  claras
exhortaciones sobre la necesidad de hablar
acerca de lo que sabemos y no acerca de lo
que desconocemos. El mismo Señor expre-
só “De cierto, de cierto, te digo, que lo que
sabemos  hablamos”  (Jn  3.11). El  apóstol
Pablo advierte acerca de los que  “trastor-
nan casas enteras enseñando… lo que no
conviene” (Tit. 1:11). La enseñanza saluda-
ble al pueblo del Señor viene de un conoci-
miento adecuado y una conformación a las
sanas palabras (1 Tim. 6:3)

La Identificación. “Gritaron diciendo:
¡Varón de Dios, hay muerte en esa olla! Y
no  lo  pudieron  comer”  (v40b).  Después
que la comida fue servida y comenzaron a
consumirla, pudieron identificar el peligro
de esta. Tenían conocimiento suficiente del
buen  guiso  como para  saber  que  estaban
ante una comida mala. La compañía pudo
discernir que estaban siendo envenenados.
Cuán importante en una asamblea son “los
que han alcanzado madurez… los que por
el uso tienen los sentidos ejercitados en el
discernimiento del  bien y del  mal” (Heb.
5:14). Se nos ha enseñado frecuentemente
que la mejor manera de conocer e identifi-
car la falsa doctrina es conocer bien la sana
doctrina.  Es  peligroso  exponerse  al  error
doctrinal, a ministerios basados en las opi-

niones de hombres y, en muchos casos, aun
en las doctrinas de demonios. 

El Remedio para Frenar el Veneno. 
“El entonces dijo:  Traed harina. Y la

esparció en la olla” (v.41). Apreciamos en
este episodio, una línea de acción cuando
existe peligro de conflicto y cuando surgen
problemas en una asamblea. La compañía
buscó ayuda en el Varón de Dios: él era el
instrumento divino por medio del cual po-
día venir el auxilio. Los creyentes primera-
mente debemos ir al Señor y su Palabra (1
Tim. 2:1), y de ser necesario buscar ayuda
en hombres espirituales que con su consejo
y enseñanza nos instruyan. Este fue el caso
de la familia de Cloé, informando al após-
tol Pablo de la situación en Corinto (1 Cor.
1:11).  La  solución  de  Eliseo  fue,  “Traed
harina: y esparció en la olla.” ¿Cómo podía
esto servir? Era el antídoto al problema, y
cuando fue vertido, hubo comida para to-
dos. La harina en las Sagradas Escrituras es
una figura del Señor Jesucristo. Nos habla
de la consistencia de Su carácter, equilibra-
do en todo, libre de impurezas e irregulari-
dades.  Necesitamos  conformarnos  al
modelo de piedad que tenemos reflejado en
la persona del Señor, y la manera es verlo
retratado en las Sagradas Escrituras. Es in-
teresante  que  “esparció”  harina,  el  verbo
implica la acción de lanzar, de arrojar, de
exponer. Es deber del hombre de Dios es-
parcir o exponer la palabra de Dios, de tal
manera  que  frene  el  mal  en  medio  de  la
asamblea.  “La exposición de tus palabras
alumbra;  hace  entender  a  los  simples”
Sal.119:130. 
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os mormones se hacen llamar La
Iglesia de Jesucristo de los Santos
de los últimos días. Son un grupo

numeroso  a  nivel  mundial  y  fácilmente
podemos reconocer a sus misioneros por-
que generalmente son dos jóvenes varo-
nes que andan con camisa blanca manga
corta y corbata. Como toda secta, tienen
su sede mundial, la cual está ubicada en
Utah, Estados Unidos. 

L

El llamarse mormones se debe al Li-
bro de Mormón que ellos usan y al que le
dan una autoridad igual y hasta más ele-
vada que Las Sagradas Escrituras. 

Pero  notemos  algunas  diferencias  al
mismo tiempo  que  vamos  respondiendo
las siguientes preguntas:

¿Quién fundó esta iglesia? Su funda-
dor fue José Smith,  quien alegó que en
1820, cuando tenía 14 años de edad reci-
bió una revelación de que no formara par-
te  de  ninguna  religión,  y  siete  años
después dijo haber recibido la visita de un
ángel  llamado  Moroni,  que  era  hijo  de
Mormón  el  último  profeta  de  América.
Esto nos recuerda las palabras de Pablo:
“Mas si aun nosotros, o un ángel del cie-
lo, os anunciare otro evangelio diferente
del que os hemos anunciado, sea anate-
ma.”  (Gálatas  1:8). Pero  la  verdadera
Iglesia fue fundada por Jesucristo y ha es-
tado presente en el mundo por 2 mil años

(desde el día de Pentecostés) y no desde
hace 2 siglos. 

¿En  qué  basan  los  Mormones  sus
enseñanzas? Ellos enseñan que la Biblia
es insuficiente y que por tal razón, José
Smith  recibió  nuevas  revelaciones.  Pri-
mero, en unas tablas de oro con el nuevo
evangelio y luego con otras revelaciones.
Esas falsas enseñanzas quedaron plasma-
das en sus libros: “El libro de Mormón”,
“La Perla de Gran Precio” y “La Doctrina
y los Pactos”. Otra vez hacemos bien en
atender las palabras del  apóstol,  “Como
antes hemos dicho, también ahora lo re-
pito: Si alguno os predica diferente evan-
gelio  del  que  habéis  recibido,  sea
anatema” (Gálatas 1:9) 

¿Cuáles  son  las  enseñanzas  de  los
Mormones? Sus falsas enseñanzas se no-
tan  al  considerar  lo  que  ellos  creen  en
cuanto a: 

 Dios.  Los mormones enseñan que
hay muchos dioses. Que esos dioses han
sido humanos, que tienen muchas esposas
y procrean hijos. En otras palabras, afir-
man  que  Dios  alguna  vez  fue  hombre
como nosotros y que ahora es solamente
un  hombre  exaltado.  En  contraste  con
esta  blasfemia,  Las  Escrituras  enseñan:
“Oye Israel: Jehová nuestro Dios, Jeho-
vá uno es” (Deuteronomio 6:4).  Y tam-
bién “Dios es espíritu” (Juan 4:24). 

¿Cuál es la Diferencia? (4)
     Los Mormones

                     Bernardo Chirinos 
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 Cristo, el Hijo de Dios.  Da hasta
temor mencionar lo que ellos dicen acer-
ca del  Señor.  Ellos enseñan que no fue
engendrado  por  el  Espíritu  Santo,  sino
por generación natural y que tuvo varias
esposas, entre ellas, Marta y María (her-
manas de Lázaro) y María Magdalena, y
que fue así que pudo “ver su linaje”. Es-
tas  son  enseñanzas  que  caen  perfecta-
mente dentro de lo que el apóstol escribió
“ni aún se nombre entre vosotros, como
conviene a santos” (Efesios 5:3). Un ver-
dadero santo de Cristo no es capaz de en-
señar esta blasfemia. 

 La  salvación.  Ellos  enseñan  que
“es por la gracia que nos salvamos, des-
pués de hacer cuanto podamos”, es decir,
primero  las  obras  y  después  la  gracia.
Basta  con  citar  Efesios  2:8,9:  “Porque
por gracia sois salvos por medio de la
fe; y esto no de vosotros, pues es don de
Dios; no por obras,  para que nadie se
gloríe”. 

 El  pecado.  Según  los  mormones
los niños pequeños no tienen una natura-
leza pecaminosa y que la desobediencia
de Adán y Eva en comer del fruto prohi-
bido era necesaria porque solo así podrí-
an  tener  hijos  y  traer  alegría  a  la
humanidad. Pero la Biblia es clara al afir-
mar, “He aquí, en maldad he sido forma-
do, y en pecado me concibió mi madre”
(Salmo  51:5);  “Porque  no  hay  diferen-
cia,  por  cuanto  todos  pecaron,  y  están
destituidos de la gloria de Dios” (Roma-
nos 3:22,23) y “Por tanto, como el peca-
do entró en el mundo por un hombre, y
por el  pecado la muerte,  así  la muerte

pasó a todos los hombres, por cuanto to-
dos pecaron” (Romanos 5:12). 

 El  matrimonio.  No  creen  en  la
monogamia (tener una sola esposa). Se-
gún ellos  enseñan,  el  hombre  con su  o
sus esposas como reinas, reinarán sobre
el  planeta  que sea su responsabilidad y
allí  continuarán procreando hijos espiri-
tuales eternamente.  Las solteras tendrán
que servir en una capacidad inferior en el
mundo venidero. Ahora, como las leyes
de muchos países prohíben la poligamia
(tener varias esposas a la vez), ellos han
modificado esta práctica. Pero el mismo
José Smith se  casó con varias  mujeres,
entre ellas menores de edad e inclusive
mujeres que ya estaban casadas. Esta es
otra  falsa  enseñanza  que  es  condenada
por la Palabra de Dios, que dice: “Pero a
causa  de  las  fornicaciones,  cada  uno
tenga su propia mujer, y cada una tenga
su  propio  marido” (1  Corintios  7:2)  y
“Honroso sea en todos el matrimonio, y
el lecho sin mancilla; pero a los fornica-
rios y a los adúlteros los juzgará Dios”
(Hebreos 13:4). Además, la soltería no es
pecado como lo señala Pablo: “Quisiera
más bien que todos los hombres fuesen
como yo; pero cada uno tiene su propio
don  de  Dios,  uno  a  la  verdad  de  un
modo, y otro de otro” (1 Corintios 7:7). 

Concluimos con las palabras del após-
tol Juan: “Amados, no creáis a todo espí-
ritu, sino probad los espíritus si son de
Dios; porque muchos falsos profetas han
salido por el mundo” (1 Juan 4:1).  Allí
está la diferencia.
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e aprendido a contentarme, cual-
quiera que sea mi situación”, Fili-
penses 4:11.H

“Por  lo  cual,  por  amor  a  Cristo  me
gozo (me contento) en las debilidades, en
afrentas, en necesidades, en persecuciones,
en angustias; porque cuando soy débil, en-
tonces soy fuerte”, 2 Corintios 12:10.

Cuando pensamos en el contentamiento,
normalmente nos enfocamos en nuestra ac-
titud hacia el dinero y las posesiones, y con
razón.  Pasajes  como  1  Timoteo  6:6-8
(“Pero gran ganancia es la piedad acompa-
ñada de contentamiento;  porque  nada  he-
mos traído a este mundo, y sin duda nada
podremos sacar. Así que, teniendo sustento
y  abrigo,  estemos contentos  con  esto”)  y
Hebreos  13:5  (“Sean  vuestras  costumbres
sin  avaricia,  contentos  con  lo  que  tenéis
ahora”) relacionan clara y directamente el
concepto  del  contentamiento  con  nuestra
actitud hacia el dinero y las cosas que éste
puede comprar.

Sin embargo, los dos versículos citados
arriba parecen hablar del contentamiento en
un sentido diferente, abordando mucho más
directamente mi necesidad de estar conten-
to con mis circunstancias.

En el marco actual de la pandemia, si
usted  evalúa  honestamente  su  situación  y
circunstancias  actuales,  ¿sería  más  exacto
describir su actitud y su mentalidad como
contenta,  o  como  contenciosa?  No  hay
duda de que la sociedad a nuestro alrededor

está cada vez más agitada, frustrada, que-
jumbrosa,  irritada  por  las  restricciones,
enojada por  el  impacto  personal  que  está
sintiendo,  cuestionando  y  alzándose  en
contra de las autoridades. Lamentablemen-
te, esto caracterizaba nuestra época aun an-
tes  de  que  se  implementaran  las
restricciones  por  el  coronavirus,  pero  es
algo que se ha vuelto cada vez más predo-
minante con el paso del tiempo.

¿Cuál debería ser nuestra actitud como
creyentes? Si queremos que la Palabra de
Dios nos guíe, la respuesta es obvia: el con-
tentamiento es lo que debería caracterizar-
nos, no la contención.

El contentamiento no se logrará alimen-
tando el alma con constantes noticias, pro-
gramas de entrevistas, publicaciones en las
redes sociales  y  otros medios a través de
los cuales las voces estridentes de indigna-
ción pueden enardecer nuestros propios im-
pulsos  carnales.  Pero,  gracias  a  Dios,  el
contentamiento lo puedo alcanzar si estoy
dispuesto a someterme tranquilamente a la
obra del  Espíritu  Santo en mí,  y permitir
que la Palabra de Dios me guíe.

El contentamiento es una elección, y los
dos versículos citados arriba nos mostrarán
que es una posibilidad muy real para noso-
tros. El contentamiento trae libertad, produ-
ce gozo y honra a Dios. Pero es algo que
debemos escoger adrede para poder tener-
lo. Implica rendir nuestra voluntad y nues-
tros  intereses  egoístas,  y  descansar

¿Está usted contento?
por Andrew Ussher, Canadá  
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plenamente  en la  voluntad de Dios y sus
propósitos.

Estas son algunas de las lecciones que
podemos aprender de Pablo:

El contentamiento se aprende por ex-
periencia. Pablo escribe en Filipenses 4:11:
“He aprendido a contentarme…” y expresa
algo similar en 2 Corintios 12:10 al usar la
expresión “por lo cual”. En el contexto de
este último pasaje, Pablo habla de adversi-
dades  en  el  capítulo  11  y  de  dificultades
personales al principio del capítulo 12. Él
está  describiendo  lecciones  que  aprendió
sobre sus propias debilidades e incapacida-
des, y sobre la gracia y el poder de Dios.
Había enfrentado fuertes pruebas, había ex-
perimentado profundas decepciones,  había
clamado fervientemente a Dios y no había
recibido la respuesta que quería. Estas no
fueron experiencias fáciles, pero fueron va-
liosas porque por medio de ellas aprendió a
estar contento. Nuestras circunstancias ac-
tuales, por desagradables que sean, podrían
ser el medio por el cual Dios se ha propues-
to enseñarnos valiosas lecciones. ¿Las cir-
cunstancias  adversas  me  amargarán  y
alejarán de Dios, o ablandarán mi corazón
y me acercarán más a Él? 

El  contentamiento  supone  que  uno
esté consciente de sus circunstancias. Hay
una gran diferencia entre una feliz ignoran-
cia y una dichosa ingenuidad, por un lado,
y un contentamiento auténtico por el otro.
El contentamiento no es el resultado de ig-
norar o hacer caso omiso de las circunstan-
cias  alrededor.  Lea  el  recuento  de  las
experiencias  de  Pablo  en  2  Corintios  11.
Pablo estaba sumamente familiarizado con
la angustia, el dolor, el sufrimiento y la pér-
dida. Él describe “las debilidades… afren-
tas…  necesidades…  persecuciones…
angustias” que tuvo que enfrentar. Sabía lo

que era vivir en pobreza y lo que era vivir
en prosperidad, estar saciado y tener ham-
bre, tener abundancia y padecer necesidad.
Pablo manifiesta claramente que él estaba
contento “a pesar” de esas circunstancias. Y
más aún, estaba contento “en” esas circuns-
tancias.  ¡Qué  mensaje  tan  poderoso  para
nosotros hoy! Las circunstancias son desa-
lentadoras,  la  desilusión  y  el  dolor  son
comprensibles,  el  sufrimiento es real  y la
pérdida, incuestionable. Pero eso no quiere
decir  que  usted  necesita  estar  amargado,
descontento, enojado o devastado. Si por la
gracia de Dios seguimos el ejemplo de Pa-
blo, aprenderemos a estar contentos en me-
dio de estas pruebas.

El contentamiento significa hablar con
el Señor. En la primera parte de 2 Corintios
12, Pablo describe una prueba en particular
que tuvo que padecer. Era una prueba pro-
funda,  penetrante,  grave  y  abrumadora.
Pero fíjese en lo que hizo: acudió al Señor
tres veces. Lo hizo sincera, específica y fer-
vientemente. “Respecto a lo cual tres veces
he rogado al Señor, que lo quite de mí”, v.
8. Lo mejor que usted y yo podemos hacer
con  nuestros  problemas  es  llevárselos  al
Señor. Háblele con reverencia, pero hágalo
también  sincera,  específica,  ferviente  y
abiertamente.  Él  ya  conoce  nuestro  cora-
zón, pero le agrada escucharnos.  Si  usted
está luchando en estos momentos con do-
lor, decepción, frustración o enojo, en vez
de  desahogarse  con  otros  o  reprimir  sus
emociones, lléveselo al Señor y déjelo con
Él. Quizás Él no le dé la respuesta que us-
ted quiere (no lo hizo con Pablo), pero el
proceso de echar nuestras cargas sobre Él
es  una  parte  fundamental  de  aprender  a
contentarnos.

¿Por qué debería estar contento? “Por
amor a Cristo”. ¡Es por Él! ¿Alguna vez se
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ha  preguntado  cómo  se  siente  el  Señor
cuando lo oye a usted protestando y que-
jándose, o cuando ve su hostilidad e insu-
bordinación,  o  cuando  lee  lo  que  usted
publica o comparte en las redes sociales, o
aun cuando escudriña su corazón y exami-
na sus motivos y pensamientos? Es un in-
sulto  para  Él  cuando  la  ingratitud,  el
descontento y la ansiedad me caracterizan.
En cambio, qué honor es para Él, y cuánto
aprecia Él cuando alguno de nosotros en-
frenta las adversidades con una actitud fir-
me,  tranquila,  humilde  y  dispuesta  a
aceptar, dependiendo de Él y confiando en
Él y, “por amor a Cristo”, contento en me-
dio de las circunstancias.

¿Cómo puedo estar contento? La fuen-
te  del  contentamiento de Pablo no era  su
fortaleza  de  carácter.  El  mensaje  directo
que recibió del Señor era: “Bástate mi gra-
cia; porque mi poder se perfecciona en la
debilidad”, 2 Corintios 12:9. Y en Filipen-
ses 4:13 encontramos sus famosas palabras:
“Todo  lo  puedo  en  Cristo  que  me
fortalece”. La fuerza del Señor es sin igual,
Su poder es imposible de medir, Su sabidu-
ría es insondable y Sus caminos son ines-

crutables. Y todos estos atributos infinitos,
que son exclusivamente suyos, interactúan
perfectamente  con  nuestra  debilidad  y
nuestra dependencia cuando nos encontra-
mos en situaciones adversas. Esa es la lec-
ción que Pablo aprendió.

Entonces, apreciado hermano, ¿está us-
ted  contento?  Quizás  está  enfrentando
pruebas  muy  difíciles  y  el  futuro  parece
sombrío. Pero no caiga en la trampa de ata-
car a los demás o de languidecer en auto-
compasión. Usted no está en esta situación
debido a las restricciones del gobierno, ni
por las iniciativas adoptadas por la Secreta-
ría de Salud. Usted y yo estamos aquí debi-
do  a  las  acciones  de  nuestro  soberano
Señor.  Ningún detalle de mi situación ac-
tual  (o  la  suya)  está  fuera  de  Su  conoci-
miento  o  cuidado.  No  hay  nada  que  el
Señor no haya permitido, ni nada que Él no
pueda  usar  para  Su  gloria  y  para  nuestro
bien.

Que mi humilde oración sea, como la de
este siervo hace tantos siglos ya, que apren-
da “a contentarme, cualquiera que sea mi
situación”.

La Perspectiva Cristiana de Nuestra Sociedad (XXI)

El Evangelio del Yo 
A J Higgins / Trad. D R Alves

Truth & Tidings, Worldview

i no se ha enterado, usted tiene que
aprender a amarse a sí mismo, tiene
que “celebrarse”. Todas sus inseguri-

dades, ansiedades, dudas de sí mismo y un
sinfín  de  otras  cuestiones  emocionales  se
deben a no haberse amado a sí mismo. Así
que, los padres deben enseñarles a sus hijos
cómo aceptar esta realidad. ¡Cada niño es

S maravilloso, un paquete de virtudes envuel-
to en piel, en espera de explotar y hacer del
mundo un mejor lugar para vivir! 

Pero,  por  supuesto,  ¡sabemos  que  es
erróneo pensar así! Cada niño es tan sólo
un pequeño pecador impío, inútil y sin nin-
gún valor. Toda la iniquidad que la raza hu-
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mana es capaz de practicar está envuelta en
aquel  corazoncito.  Escondida  debajo  de
aquella sonrisa inocente está la criatura más
depravada que jamás haya nacido.

¿De verdad? ¿Es cierto que la Escritura
enseña alguno de estos dos polos opuestos?
Aquellos que adoptan el punto de vista del
amor propio y la autoestima señalan Mateo
19.19: “Amarás a tu prójimo como a ti mis-
mo”. Tenemos que amarnos a nosotros mis-
mos  conforme  a  la  enseñanza  de  Mateo
19.19.  ¿Pero  realmente  es  esto  lo  que  el
versículo enseña? 

El otro grupo también cita la Escritura,
recordándonos que “todos pecaron, y están
destituidos de la gloria de Dios”, y “todos
se desviaron”, Romanos 3.23,12. ¿Pero es-
tas escrituras enseñan que todo recién naci-
do que llega al mundo es inútil? ¿Sin valor?
¡Dígaselo a sus abuelos!

Somos criaturas de extremos. Una vez
formada  una  opinión  y  afincados  en  una
posición,  interpretamos  todo  a  la  luz  de
nuestro punto de vista y no a la luz de la
Escritura. Debemos consultar la Palabra de
Dios y hacerlo con la disposición de ajustar
nuestro modo de pensar si no está de acuer-
do con la verdad divina.

Volvamos a Génesis

Si  comenzamos  en  Génesis,  al  princi-
pio, nos enfrentamos a verdades que equili-
bran. Cuando en consejo divino el hombre
fue  creado  a  “imagen  y  semejanza”  de
Dios, la humanidad fue dotada de valor in-
creíble. Adán fue colocado en este planeta
para representar, reflejar y revelar a Dios.
Como señor de la creación y administrador
del jardín, tenía una gran responsabilidad e
importancia. Su significatividad estaba fun-
damentada en la relación y el propósito di-
vinos.  Como  cabeza  de  la  raza  y

gobernador sobre la  creación de Dios,  no
era posible que tuviera mayor valor. Hasta
ahí, todo bien. Podemos concluir de Géne-
sis 1 que la humanidad no carece de valor.

Pero alguien va a protestar en seguida:
“¡Usted  está  olvidándose  de  Génesis  3!”
Tristemente, tiene razón; la observación es
correcta. Por medio de Adán el pecado en-
tró en nuestro mundo y en la familia huma-
na.  La  muerte,  destrucción,  desolación  y
distancia entraron como un torrente pode-
roso y dejaron a un lado este increíble valor
y potencial, haciendo del hombre una cria-
tura caída y depravada, tomada como rehén
por  Satanás.  Incapaz  de  recuperarse  a  sí
misma, la humanidad estaba perdida, a la
deriva de Dios y sumida en el pecado.

Los capítulos siguientes en Génesis sir-
ven  solamente  para  reforzar  la  catástrofe
que le ocurrió a la humanidad, ya que “la
maldad de los hombres era mucha en la tie-
rra, y que todo designio de los pensamien-
tos  del  corazón  de  ellos  era  de  continuo
solamente el mal”, 6.5. Sería difícil pintar
un cuadro más desvalido y lamentable de la
familia humana. Quizás el sector “inútil y
sin valor” está en lo cierto.

Llegó el diluvio con sus efectos catas-
tróficos y depuradores.  Cuando Noé salió
del arca con su familia y amigos (los ani-
males), comenzó otro capítulo en la histo-
ria.  Una  vez  más  Dios  habló  del  cielo,
encomendando el gobierno humano en las
manos de Noé. Y, contrario a nuestra con-
clusión anterior, Dios declaró: “El que de-
rramare sangre de hombre, por hombre su
sangre será derramada; porque a imagen de
Dios  es  hecho  el  hombre”,  9.6.  En  este
mandato de la pena capital, Dios está rea-
firmando de nuevo el valor de un ser huma-
no. Por ser portador de la imagen de Dios,
cada ser humano tiene un valor inherente. 
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La imagen puede estar arruinada, borro-
sa y ser como un espejo roto, que no refleja
fielmente la imagen original, pero con todo
cada persona refleja la imagen del Dios que
creó al hombre. Han transcurrido milenios
desde Génesis 9, pero nada ha ocurrido ni
ha sido dicho por Dios para contravenir su
declaración del valor de cada ser humano
como portador de su imagen.

Cuando unos hombres desafiaron al Se-
ñor Jesús en cuanto al tributo a César, Él
les  mostró  una  moneda  y  les  pidió  que
identificaran  la  imagen e  inscripción.  En-
tonces pronunció su principio, que se cita a
menudo: “Dad a César lo que es de César, y
a Dios lo que es de Dios”, Marcos 12.17.
Con una fuerte insinuación, el Señor Jesús
les está recordando que los hombres llevan
la imagen de Dios y deben darle lo que Él
merece.

¿Cómo, pues, llegamos a una perspecti-
va  equilibrada  de  la  humanidad?  ¿Cómo
vamos a entender y tratar con toda la retóri-
ca  sobre  el  amor  y valor  propio?  ¿Cómo
conciliamos a un ser humano caído que sí
posee  un  potencial  increíble  e  ilimitado
para el mal, con el concepto igualmente bí-
blico  de  un  valor  conferido  por  un  Dios
Creador? 

Ama a tu prójimo como ...

Tal vez tenemos que clarificar primera-
mente la posición de amar al prójimo como
a uno mismo. Lejos de enseñar el amor pro-
pio, esto da por sentado que la posición por
defecto de todo ser humano es el amor pro-
pio. Con la caída y la entrada del pecado, el
hombre pasó de ser una criatura centrada en
Dios a ser una criatura egocéntrica. El inte-
rés propio y el ensimismamiento nos carac-
teriza  a  cada  uno  de  nosotros  por
naturaleza. Se nos exhorta a amar a nuestro
prójimo como a nosotros mismos, y a no

mirar  por  lo  nuestro  sino  “por  lo  de  los
otros”, Filipenses 2.4, porque lo natural se
enfoca hacia adentro pero lo espiritual ha-
cia otros.

Aun el individuo deprimido, inseguro y
duramente  autocrítico  se  ama a sí  mismo
por naturaleza. Sumido frecuentemente en
autocompasión, hay ese sentimiento de que
la vida ha sido injusta (a saber, “Merezco
algo mejor”). Posiblemente, como Elías, el
alma gime al reconocer que él es un fracaso
y que no es mejor que sus padres (lo cual
nos obliga a preguntar: ¿por qué estaba tan
contento consigo mismo como para pensar
que sí lo era?). O puede haber la queja que
se oye a menudo de que “nadie me quiere”
(¿y por  qué  deben quererlo  si  usted  dice
que  no  vale  nada?).  Esta  es  simplemente
una muestra de la retahíla de quejas de los
que son tildados de carecer de autoestima.
Detrás de cada una de las quejas está la su-
gerencia sutil de que se merece y es digno
de algo mejor. Al fin y al cabo, todo se trata
de uno mismo, una ocupación en el yo, que
es la  esencia  del  amor  propio.  El  orgullo
está haciendo lo suyo, llamando la atención
sobre sí mismo, tomando una vía diferente
pero apuntado en la misma dirección.

Depravación total

¿Y qué de la verdad de la “depravación
total” y el valor de cada individuo? ¡Es bí-
blica y cierta! ¿Pero qué quiere decir? La
Escritura señala a hombres como Naamán y
Cornelio que hicieron mucho bien. ¿La de-
pravación  quiere  decir  que  un  hombre  o
una mujer  no puede elegir  correctamente,
hacer una buena obra o ser elogiado por ha-
cer lo correcto? La depravación tiene que
ver con merecer la salvación y nuestra inca-
pacidad de hacer lo más mínimo para lograr
el perdón de pecados y una debida relación
con Dios, y con nuestra propensión a pecar.
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Por cuanto Dios responsabiliza a los hom-
bres por sus hechos pecaminosos, debemos
tener la capacidad de escoger entre lo co-
rrecto y lo incorrecto.

Volvamos a enfocarnos

Cada ser humano tiene un valor conferi-
do por un Dios-Creador. ¿Cómo les comu-
nicamos esto a los niños, y alimenta esto su
autoestima?  ¿Les decimos a  las  niñas pe-
queñas que son hermosas por dentro y que
por esto tienen valor? ¿A las adolescentes,
haciendo frente a las demandas sociales de
hermosura, delgadez y carisma, les decimos
que Dios ve su belleza interior y que eso es
lo que realmente importa? ¿Poseemos una
belleza interior?

El problema no se limita a la juventud
no más.  Frecuentemente  buscamos bienes
materiales con el fin de aumentar la autoes-
tima y el sentido de satisfacción. Es increí-
ble  la  presión  que  se  ejerce  sobre  las
mujeres para que se asemejen a las jóvenes
estrellas de los medios, o si no serán consi-
deradas sin valor. La industria de la belleza
ha  creado  un  estándar  inaccesible  para
nuestras hermanas e hijas.

Spurgeon dijo una vez: “Si un alma tie-
ne alguna hermosura, es porque Cristo ha
dotado aquella alma ... porque en nosotros
mismos estamos deformados y contamina-
dos. No hay hermosura en ninguno de no-
sotros  salvo  aquella  que  el  Señor  ha
obrado”. 

¿Les  decimos  a  nuestros  hijos  o  hijas
que, por cuanto son hechura de Dios, pue-
den  lograr  cualquier  cosa  y  deben  tener
confianza  ilimitada  en  sí  mismos?  ¿Nos
aseguramos de que todos reciban un premio
en el juego y que nadie pierda? Las meda-
llas por participar se reparten para fortale-

cer la autoestima, a menudo tan fácilmente
como le estrecharíamos la mano a un ami-
go. Trágicamente, el resto de nuestra vida
como adultos no reflejará esta filosofía de
que “todos ganan, nadie pierde”. 

Nuestras  vidas tienen valor,  tanto por-
que por nuestra creación somos portadores
de una imagen,  como porque hemos sido
redimidos por sangre preciosa y destinados
a participar en gloria eterna. Nuestros cuer-
pos  tienen  valor  porque  le  pertenecen  a
otro, 1 Corintios 6.19,20, y deben ser guar-
dados en santidad, disponibles para el uso
del Señor. El respeto propio dista mucho de
la autoestima.

En realidad, no es cuestión de una baja
o alta autoestima. El Señor Jesús no enseñó
ninguna  de  las  dos  cosas.  Él  enseñó  que
nuestro amor debe ser vertical hacia Dios y
horizontal  hacia  nuestros  prójimos.  Él  no
ensenó el amor propio. Lo que enseñó fue
el sacrificio propio como el mandato para
la vida cristiana, Lucas 9.23. Ocuparme de
mí mismo, sea lamentándome de lo que no
soy o jactándome de lo que sí soy, es de un
todo contrario a la vida cristiana. No se tra-
ta de mí, sino enteramente de Él y de otros.

La confianza en sí  mismo tampoco es
un  principio  bíblico.  Somos  enseñados  a
centrar  nuestra  confianza  en  Dios.  En  la
práctica, ¿cómo se hace esto al criar a los
hijos y al vivir la vida diaria? Pablo aprobó
un voto de desconfianza respecto a su pro-
pia carne. Fue al extremo de enseñar que en
la conversión crucificamos la carne con sus
pasiones  y  deseos,  Gálatas  5.24.  No  nos
conducimos con confianza en nosotros mis-
mos, sino con una confianza segura en la
capacidad de Dios de habilitarnos para lo
que Él nos haya llamado a hacer. Nuestra
confianza está en Él.
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Les  comunicamos  a  nuestros  hijos  el
propósito y sentido de la vida al hacerles
ver  la  grandeza  de  Dios  y  su  poder  para
preservarlos y usarlos, una vez salvos, para
la gloria suya. Aun nuestros hijos inconver-
sos tienen que aprender que sus talentos na-
turales vienen de Dios y son un indicio de
su bondad y misericordia. No es su grande-
za personal (sea inteligencia u otra habili-
dad)  sino  la  gracia  de  Aquel  que  les  ha
dado tan ricamente a ellos.

El reconocer que el amor divino me ha
abrazado, y deleitarme en el hecho de que
el amor de Dios no es determinado por el
sistema de méritos, es poner un fundamento
firme para mi vida. Darme cuenta de la rea-
lidad de que Él tiene un propósito para mí,
y es capaz de realizarlo cuando me someto,
es generar confianza en Él y no en mí mis-
mo.

Lo que preguntan 
Gelson Villegas  

ecibimos una pregunta que tiene que
ver con las circunstancias que está vi-

viendo Venezuela y el mundo, y la actitud a
tomar con relación a las disposiciones que
el gobierno ha dispuesto para que la pande-
mia no sea una catástrofe y los males sean
peores o mayores de los que ya han sucedi-
do. Entre ellas está la de no hacer reuniones
públicas,  y  por  supuesto  esto  incluye  las
reuniones de carácter  religioso para todos
los cultos. En cierta ciudad del país los her-
manos quisieron tomar algunos atajos y de-
cidieron que no se iban a reunir en el local
plenariamente, pero que, como los herma-
nos  están  regados  en  diferentes  barrios  y
sectores de la ciudad, se iban a reunir por
grupos en diferentes casas. Se les desacon-
sejó hacerlo, porque esa es una manera un
poco sutil de contravenir lo que el gobierno
está  estableciendo.  Y no  es  un  capricho,
porque  hay  porciones  sumamente  claras
como Romanos 13:1,2 “Sométase toda per-
sona  a  las  autoridades  superiores;  porque
no hay autoridad sino de parte de Dios, y
las  que hay,  por  Dios  han sido  estableci-

R das.” Sigue diciendo (atención a esto): “De
modo que quien se opone a la autoridad, a
lo establecido por Dios resiste; y los que re-
sisten,  acarrean  condenación  para  sí  mis-
mos”. 

Cuando esto estaba sucediendo en aque-
lla ciudad, nos llegó la pregunta en el senti-
do de que si era posible que estos hermanos
que se  estaban  congregando en  diferentes
partes de la ciudad, podían acaso celebrar la
Cena del Señor de la misma manera que es-
taban celebrando algunas reuniones en los
diferentes  sectores.  Nuestra  respuesta  en
aquel  momento,  y  es  nuestra  convicción
hoy a la luz de la Sagradas Escrituras, es:
absolutamente  NO.  Celebrar  la  Cena  del
Señor en facciones en diferentes sectores de
la ciudad no está conformado a la Palabra
de  Dios.  Una  facción,  un  grupito  de  la
asamblea local,  no representa la asamblea
en sí. La celebración de la Cena del Señor
es algo congregacional, como lo señalan las
siguientes escrituras: 1 Cor. 14:23: “Si toda
la iglesia se reúne en un solo lugar” –eso no
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era el caso en esa ciudad, donde se estaban
reuniendo  separadamente  en  facciones  en
diferentes  lugares;  1  Cor.  11:18,20,  que
toca  directamente  la  Cena  del  Señor:
“cuando os reunís como iglesia” –no es una
facción, un pedazo de la iglesia, es toda la
iglesia.; “Cuando, pues, os reunís vosotros”
–no  algunos  de  vosotros,  no  una  porción
significativa de vosotros. No, la iglesia en-
tera. 

Entonces la respuesta en ese momento
fue NO, y la respuesta ahora sigue siendo
NO, porque la  Palabra de Dios dice  NO.
No se puede celebrar la Cena del Señor en
grupúsculos aislados en diferentes partes de
la ciudad, que no van a representar la ver-
dad enseñada en la Palabra de Dios: toda la
iglesia  reunida  congregacionalmente  para
celebrar la Cena del Señor. 

tra  pregunta  que  están  haciendo  los
hermanos en estos días con frecuencia

es esta:  Si  esta  pandemia es un juicio  de
Dios, una muestra de la severidad de Dios
para mostrar la maldad de los hombres y la
fragilidad de la vida de los seres humanos,
¿por qué el pueblo de Dios está padeciendo
también? 

O

Cuando  Dios  envió  las  plagas  sobre
Egipto, sobre el trono de Faraón y la idola-
tría de aquella nación, cubrió como con un
manto poderoso de su protección al pueblo
de Israel. De manera que cuando había ti-
nieblas en Egipto,  el  lugar donde estaban
los israelitas tenía luz, y ninguna de aque-
llas plagas alcanzó al pueblo oprimido por
los hombres en aquella ocasión. Entonces,
si este coronavirus es una especie de juicio
o castigo de Dios, ¿por qué muchos de los

creyentes han sufrido y algunos han muerto
por el coronavirus? ¿Por qué todos estamos
padeciendo (a causa de las limitaciones que
las leyes prohibitivas y los requerimientos
sanitarios están imponiendo),  la  dificultad
para trasladarnos y aun de comprar y para
reunirnos? 

Recordemos la  sequía que vino en los
días del rey Acab (1 Reyes 17-18), como un
juicio sobre la  impiedad de este  rey y su
trono. El rey y su servidor Abdías estaban
recorriendo todo el país para ver si acaso
encontraban hierba para conservar con vida
a sus caballos. De modo que toda la nación
estaba padeciendo por ese juicio, y aun el
mismo Elías (que había orado para que no
lloviera) le tocó en alguna medida sufrir. Él
había estado bebiendo del arroyo de Querit
y llegó el momento cuando se secó el arro-
yo, porque no había llovido sobre la tierra.
De manera que los fieles en la nación tam-
bién les tocó en alguna medida sufrir por
causa  de  la  sequía,  que  era  un  juicio  de
Dios. 

Una de las respuestas que podemos dar
ante  las  interrogantes  planteadas  es  que
Dios  también  tiene  mucho  que  enseñar  a
los creyentes, cuando Él pone su mano en
juicio y en tratamiento contra el mundo im-
pío. También nosotros necesitamos que nos
pase por la prueba, por el horno de fuego,
que nos entrene en la  paciencia  para  que
podamos crecer en nuestra dependencia de
Él, y que aprendamos a clamarle. Por ejem-
plo,  este  quien escribe nunca había orado
por  gasolina.  Hemos  tenido  que  orar  por
gasolina, por gas doméstico, por agua (por-
que en la zona donde vivimos pasan hasta
tres o cuatro meses sin que llegue agua por
el ducto, y hemos tenido que pedir lluvias
del cielo) y el Señor nos ha respondido en
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Su gracia. Hemos padecido, pero el Señor no
nos ha dejado en medio de estos padecimien-
tos. 

De manera que había razones por las cua-
les Dios estaba librando a su pueblo de las
plagas en Egipto. Era para dar a entender que
Su propósito esencial y Su pleito era con los
egipcios que habían subyugado con maldad a
Su pueblo, y contra la idolatría de Egipto y la
soberbia de Faraón. Pero Dios es soberano y
Él  tiene  sus  propios  métodos,  y  cuando Él
quiere que las angustias y las dificultades de
este  mundo  impío  toquen  a  los  creyentes,
será para el bien de los creyentes y será para
la gloria de Él.  

Cultos Suspendidos
(viene de la última página) 

tiempo; la salvación es urgente; mañana
podría ser demasiado tarde.  Temblando.
¿No te llena de temor pensar en el terri-
ble fin que te espera si mueres sin la sal-
vación?  Se postró a los pies de Pablo y
de Silas, abandonando su orgullo. Nece-
sitas humillarte y reconocer tu condición
como pecador  delante  de  Dios.  Sacán-
dolos. ¡Qué cambio tan radical de pensa-
miento! El hombre que el día anterior les
había  metido  en  el  calabozo  de  más
adentro, ahora les está sacando. El arre-
pentimiento es un cambio de mente  en
cuanto a Dios,  uno mismo, y el pecado.
El Señor dijo: “Si no os arrepentís, todos
pereceréis igualmente” (Lucas 13:3). 

Finalmente, el carcelero hizo lo que
le dijeron los apóstoles cuando él les pre-
guntó:  “¿Qué  debo  hacer  para  ser
salvo?”: “Cree en el Señor Jesucristo, y
serás  salvo”.  Sencillamente  él  puso  su
confianza enteramente en Aquel Bendito
Salvador que murió en la cruz por los pe-
cadores. No confió en sus buenas obras,
ni en su religión, ni en algún santo o al-
guna virgen. Depositó su fe en Cristo y
solamente en Él. Y tal como lo promete
Dios en Su Palabra, el carcelero fue sal-
vo.  Tú también  puedes  ser  salvo  de  la
misma manera. “De cierto, de cierto os
digo:  El  que oye  mi  palabra,  y  cree al
que  me  envió,  tiene  vida  eterna;  y  no
vendrá a condenación, mas ha pasado de
muerte a vida” (Juan 5:24). 

Andrew Turkington

¿Qué significa creer?
John Paton, un misionero en una de las

islas  del  sur  del  Pacífico,  estaba
traduciendo  la  Biblia  al  idioma  de  los
nativos de la isla. Cuando llegó a Hechos
16:30,31,  “...¿Qué  debo  hacer  para  ser
salvo?  Ellos  dijeron:  Cree  en  el  Señor
Jesucristo y serás salvo...”, no encontraba
una  palabra  en  el  idioma  de  ellos  que
tuviera  el  significado  de  “creer”.
Finalmente  encontró  la  solución  al
problema, traduciendo el versículo de esta
manera: “¿Qué debo hacer para ser salvo?
Ellos dijeron: Descanse todo su peso sobre
el Señor Jesucristo, y serás salvo...”. 

Creer no es aceptar intelectualmente que
el  Señor  Jesucristo  es  el  Salvador,  sino
confiar  enteramente  en  Él,  descansando
en el valor de Su obra en la cruz para la
salvación de tu alma. 
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al vez para algunos sea un alivio que
los hermanos no han vuelto a pasar
invitando  para  el  culto  de  predica-

ción del Evangelio. Pero, sin duda, a ti te
hace falta esa cariñosa invitación, ese gesto
de verdadero interés y amor por tu alma, y
aun ese folleto interesante que siempre re-
galan. Para algunos era una molestia y bus-
caban cualquier excusa para no asistir. Pero
tú ibas de buena voluntad para oír la Pala-
bra  de  Dios,  y  lamentas  que la  pandemia
mundial del Coronavirus ha resultado en la
suspensión de todos los cultos públicos. 

T

Esperamos  que,  en  la  misericordia  de
Dios, el Local Evangélico pronto vuelva a
abrir  sus  puertas.  Pero  quiero  informarte,
apreciado amigo, que muy pronto viene el
día  cuando todos los  Locales  Evangélicos
quedarán cerrados para siempre por otra ra-
zón. Si conoces algo de la Biblia, ya sabes
de qué estoy hablando: la venida del Señor
por Su pueblo, el arrebatamiento de la Igle-
sia.  La  Biblia  dice  que:  “el  Señor  mismo

con voz de mando, con voz de arcángel, y
con trompeta de Dios, descenderá del cielo;
y los muertos en Cristo resucitarán primero.
Luego nosotros los que vivimos, los que ha-
yamos quedado, seremos arrebatados junta-
mente con ellos en las nubes para recibir al
Señor  en el  aire,  y  así  estaremos siempre
con el Señor” (1 Tes. 4:16,17). 

En ese momento no solamente quedarán
cerradas las puertas del Local Evangélico,
sino  la  puerta  de  salvación.  “Esforzaos  a
entrar por la puerta angosta; porque os digo
que muchos procurarán entrar, y no podrán.
Después que el padre de familia se haya le-
vantado y cerrado la puerta, y estando fuera
empecéis a llamar a la puerta, diciendo: Se-
ñor,  Señor,  ábrenos,  él  respondiendo  os
dirá:  No  sé  de  dónde  sois”  (Lucas
13:24,25).

La buena noticia para ti es que todavía
hay oportunidad para ser salvo (si en el mo-
mento  de  leer  este  folleto  los  verdaderos
creyentes todavía están en el mundo). Aun-
que el Local Evangélico está cerrado y no
hay cultos de predicación del Evangelio, to-
davía está vigente la oferta de salvación. Si
en verdad deseas arreglar  tu  situación de-
lante de Dios, y recibir el perdón de tus pe-
cados,  no  es  necesario  esperar  que  se
reanuden los cultos ni que se abra el Local
Evangélico. La salvación es un asunto entre
ti y el Señor. Zaqueo fue salvo en una calle
de su ciudad (Lucas 19), el etíope fue salvo
sentado en su carro (Hechos 8) y el carcele-
ro fue salvo en su propia casa (Hechos 16). 

Sigue el ejemplo del carcelero. Se des-
pertó. ¿Has despertado para ver tu gran ne-
cesidad espiritual, el peligro que corres sin
Cristo, de perder tu alma para siempre? Pi-
dió luz. Si estás en las tinieblas en cuanto a
la manera de ser salvo, pida al Señor que te
ilumine el entendimiento por medio de Su
Palabra.  Se precipitó  adentro. No pierdas

(continúa en la pág. 23)

Cultos Suspendidos
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